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II. Redescripción de Gynaikothrips ficorum (Marchal) 
y concepto actual del género Gynaikothrips Zimmer- 
mann, nuevo para la fauna continental europea 


(Thysanoptera, Phloeothripidae) 
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Desde hace una decena de años conocíamos la existencia en Es- 
paña de un tisanóptero fleotrípido que se desarrolla en gran núme- 
“ro sobre los Ficus de hoja menuda (Ficus nitida) que dan densa 
sombra a las avenidas o adornan los paseos de Almería y Murcia, 
y cuyas hojas deforma con sus picaduras, constituyendo agallas 
muy características. 

El estudio de los ejemplares recogidos, en comparación con 
otros norteafricanos, mostró tratarse de la misma especie descrita 
de Argel por Marchal en 1908 bajo el nombre de Phloeothrips fico- 
rum, asignándola a dicho género (sensu lato) por no considerar 
oportuno el sabio entomólogo francés crear uno nuevo para esa sola 
especie. 

Desconocía Marchal que, unos años antes, había descrito Zim- 
mermann un fleotrípido muy semejante, que vive igualmente sobre 
ciertos Ficus, en las Indias Holandesas, y al que dió el nombre de 
Mesothrips uzeli, en recuerdo del gran entomólogo Uzel, autor de la 
monografía fundamental del orden Thysanoptera, publicada en 1895. 

Poco tiempo después otro destacado especialista, el Dr. Karny, 
tuvo ocasión de estudiar ejemplares procedentes de la isla de Teneri- 
fe, y afilió la especie de Marchal al género Gynaikothrips, desglosado 
por él de Mesothrips Zimm., tomando, precisamente, como tipo gené- 
rico a M. uzeli. | 

Las indudables analogías entre ambas especies dieron lugar a 
que, por tisanopterólogos tan notables como Bagnall y Watson, se las 
considerase sinónimas, llegando aquél a determinar como G. uzetl 
ejemplares procedentes de Marruecos. 
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Para dilucidar esto, así como el verdadero concepto y complica- 
da historia del género Gynaikothrips —no registrada en el Zoolog2- 
cal Record, ni publicaciones análogas, por haber aparecido los prime- 
ros trabajos referentes al mismo en revistas tan extrañas para los 
entomólogos como Zentralblatt für Bakteriologie y el mencionado 
Boletín del Instituto Botánico de Buitenzorg— hube de hacer, parale- 
lamente al estudio de los ejemplares, trabajosas rebuscas bibliográ- 
ficas que me han permitido, por fin, aclarar completamente aquellas 
dudas. 

Aunque perteneciente a la fauna mediterránea, esta especie no 
había sido hasta ahora encontrada en el continente europeo, donde 
es la primera y única representante del género Gynaikothrips. 

Completamos el estudio de este interesante tisanóptero y de las 
agallas foliares que origina en los Ficus con algunos datos, obser- 
vaciones y dibujos referentes al hemíptero antocórido Montando- 
niella moraguesi Put., depredador de aquel que vive en el SE. de 
España, así como en Argelia y Marruecos. 


HISTORIA Y CONCEPTO ACTUAL DEL GÉNERO Gynaikothrips ZIMMERMANN 


La especie genotípica, Gynaikothrips uzeli, fué descrita, como an- 
tes decía, por Zimmermann en el año Igoo bajo el nombre de 
Mesothrips, que establecía como nuevo género, pero con la notable 
particularidad de que la descripción original * va ilustrada con dos 
figuras, y en una de ellas (la figura 4.*) la designa su autor como GR 
naikothrips.uzeli, mientras que en la otra (fig. 5.*) la llama Mesothrips 
uzeli, lo mismo que en el texto, quedando por tanto la duda de cuál 
de ambos nombres genéricos debería aceptarse como correcto. 

Denominó Zimmermann Mesothrips a ese nuevo género por si- 
tuarle «en medio» entre los géneros Megalothrips y Cryptothrips de 
Uzel. Distingue aquél, principalmente, de Megalothrips por su cabe- 
za relativamente corta y por carecer los machos de apófisis cornifor- 
mes laterales en el VI segmento abdominal. De Cryptothrips se dife- 
rencia Mesothrips, según Zimmermann, por presentar machos y 
hembras de este último las patas anteriores igualmente conforma- 
das, si bien algunas especies de las incluidas por él en dicho géne- 


1 Publicada en el Bulletin de V Institut Botanique de Buitenzorg (Fava), revis- 
ta difícil de hallar y cuyas fotocopias debo a la amabilidad del Dr. Sachtleben, del 
Deutsches Entomologischen Institut, de Berlin-Dahlem. | 
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ro tienen los fémures de dichas patas delgados y Otras muy grue- 
sos. Los tarsos de las mismas están, casi siempre, provistos de un 
diente de variado grosor, y los machos poseen alas de conformación 
- normal. Todas las especies viven sobre hojas, a las que deforman y 
pliegan, constituyendo agallas, donde conviven a veces dos o más 
de ellas. 

Esta caracterización resulta muy deficiente y algo ambígua por 
abarcar un grupo de especies bastante heterogéneas, como en segui- 
da se advierte a la vista de las descripciones que de ellas da Zim- 
mermann. La comparación con Megalothrips es también desacerta- 
da, ya que este último género pertenece a la subfamilia Megathripi- 
nae de Priesner, muy claramente distinta de los Phloeothripinae, en- 
tre otros caracteres por la estructura del aparato bucal que corres- 
ponde a su diferente alimentación, pues aquéllos comen esporas de 
hongos y los últimos son chupadores de jugos vegetales, no obser- 
vándose nunca esporas en su intestino. 

El mismo Zimmermann parece haber tenido intención de esta- 
blecer para el referido grupo de especies descritas como Mesothrips 
más de un género, y así parece indicarlo la extraña circunstancia, 
antes mencionada, de consignar dos nombres genéricos para una 
misma especie en dos de las figuras que ilustran su descripción de 
uzeli. 

Así lo advirtió Karny (1911), en ocasión de estudiar la colección 
de tisanópteros tropicales del Museo de Berlín. Dicho eminente es- 
pecialista —a quien tanto debe la Sistemática de este orden de in- 
sectos— propuso, en un trabajo poco conocido !, desglosar del 
género Mesothrips, tal como fué definido por Zimmerman, las espe- 
cies uzeli y chavicae, conservando para ellas el nombre genérico de 
Gynatkothrips, empleado por su autor, aunque solamente en la referi- 
da figura, por considerarlo bastante bien elegido, pues determinados 
caracteres que, en géneros afines como Cryptothrips Uzel, son pecu- 
liares de la hembra se presentan en ambos sexos de los dos men- 
cionadas especies ?, 

1! Por haberse publicado en una revista ajena a la Entomología, como es la Zen- 
tralblatt fur Bakteriologie, Parasitenkunde und Infektionskrankheiten (Il Abteitung, 
tomo XXX, 1911). Debo la atención de fotocopias de este interesante estudio de Kar- 
ny a mi distinguido colega portugués G. de Magalhaes Silva. Dicha publicación no 
está reseñada en el Zoological Record. 

2 Karny separó, además, de Mesothrips la especie melastomae Zimm., haciéndo- 


la tipo de un género nuevo al que denominó Axdrothrips, de parentesco mucho me- 
nos próximo con Cryptothrips Uzel que Mesothrips y Gynaikothrips. 
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Un año después (1912), publicó Karny, en la revista de Cecido- 
logía Marcellia, la siguiente diagnosis para el género en cuestión: 

Genus Gynaikothrips Zimmermann (sensu Karny, 1912).—<« Ante- 
nas de 8 artejos, mucho más largas que la cabeza y con el e H artejo 
tan largo, o poco menos corto, que el 4.” y más largo que el 6.” El 
ocelo anterior no está enteramente sobre el espacio interantenal, se 
dirige más o menos hacia arriba y a su lado no existe ninguna cer- 
da. Mejillas lisas, sin verruguitas portadoras de espinas. Cono bucal 
anchamente redondeado en su extremo. Protórax más corto que la 
cabeza. Segmentos abdominales inermes. Fémures anteriores, tam- 
bién inermes, y apenas engruesados en ambos sexos. Tibias ante- 
riores inermes, sin verruguitas espinosas en su borde interno. Tar- 
sos anteriores inermes en ambos sexos. Angulos anteriores del me- 
tatórax sin apéndice bifurcado. Alas presentes, no estrechadas en el 
centro. El abdomen no más ancho que el pterotórax. Machos sin 
apófisis corniformes en el VI segmento abdominal. Tubo algo más 
largo, o sólo un poco más corto, que la cabeza. Longitud del cuerpo 
menor de 4 milímetros.» 

Las afinidades y diferencias con Mesothrips quedan señaladas 
por Karny como sigue, al establecer la diagnosis de este último gé- 
nero: 

Genus Mesothrips Zimmermann (sensu Karny, 1912).—«Antenas 
con 8 artejos, mucho más largas que la cabeza. Ninguna cerda con- 
tigua al ocelo anterior. Las mejillas sin verruguitas espinosas, pro- 
vistas solamente de cerdas. Cono bucal redondeado en su extremo. 
Protórax más corto que la cabeza. Coxas anteriores inermes. Fému- 
res anteriores inermes en ambos sexos, enormemente desarrollados 
y muy gruesos. Tibias anteriores inermes, sin verruguitas espino- 
sas. Tarsos anteriores, en ambos sexos, provistos de un diente pun- 
tiagudo bien marcado. Angulos anteriores del metatórax sin apén- 
dice bifurcado. Alas presentes, no estrechadas en el centro. Abdo- 
men no más ancho que el pterotórax. Los machos sin apéndices 
corniformes en el VI segmento abdominal. Tubo algo más largo, O 
sólo poco más corto que la cabeza. Longitud del cuerpo menor de 
4 milímetros.» 

En el mismo estudio sobre los Tisanópteros gallícolas de Java 
(publicado en la revista Marcellia, 1912), y a la vez que establece las 
diagnosis transcritas, redescribe Karny las especies G. uzel: y G. cha- 
vicae de Zimmermann, describe otras dos nuevas ( litoralis y crassi- 
pes) e incluye en el género Gynaikothrips a la especie des crita po 
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Marchal bajo el nombre de Paloeothrips ficorum, dando una clave 
(Revisto specterum) que comprende las cinco especies citadas, aun- 
que sólo distingue la última de uze/z por ser aquélla norteafricana y 
de dimensiones algo mayores que la javanesa. 

Posteriormente Karny, en colaboración con Docters Van Leeu- 
wen, describió nuevas especies de Gynaikothrips, a las que se agre- 
garon algunas más de Schmutz y Bagnall, hasta el punto de que la 
nueva clave de especies publicada por los dos primeros en 1915 (en 
la Zeitschrift fur wissenschaftliche Insertenbiologie, vol. XI) com- 
prende 22. 

Más tarde (1928), Bagnall consideró, acertadamente, que tal con- 
junto de especies agrupadas bajo la denominación genérica de Gy- 
natkothrips (sensu Karny) resultaba heterogéneo y, en su estudio so- 
bre los Tisanópteros de Samoa, sólo admite bajo tal nombre aquellas 
especies afines a la genotípica, es decir, al G. uzeli de Zimmermann, 
estableciendo para el género que nos ocupa las siguientes caracte- 
rísticas: 

Genus Gynaikothrips (sensu Bagnall; 1928). — «Cabeza más lar- 
ga que ancha y de mayor longitud que el pronoto, con el vértex 
prolongado en forma de cono, en cuyo vértice se encuentra el ocelo 
anterior; estrechada detrás de los ojos, donde las mejillas tienden a 
ser dentiformes antes del estrechamiento; cono bucal anchamente 
redondeado y que sólo alcanza hasta la mitad del prosternón. Ante- 
nas normales, de 8 artejos. Dos pares de cerdas postoculares y un par 
de cerdas situadas inmediatamente detrás de los ocelos posteriores; 
mejillas enteramente espinulosas o con escasas cerditas esparcidas.» 

«Cerdas pronotales bien desarrolladas, la postero-angular exter- 
na con una subsidiaria que puede ser de longitud casi igual o 
mucho menor (como en G. kystrix).» 

«Alas anteriores anchas, no estrechadas hacia la parte media y 
con una serie de pestañas duplicadas. Patas normales, tarso anterior 
con un diente que es pequeño en la hembra y más largo y fuerte en 
el macho.» 

«Tubo largo, de longitud poco más o menos igual a la de la 
cabeza.» 

«Especies que originan el abarquillado y retorcimiento de las 
hojas en diveras especies de Ficus.» 

Este nuevo concepto del género cuya historia y evolución co- 
mentamos restringe el anterior de Karny limitándole, como decía an- 
teriormente, al grupo de especies próximas a CG uzeli Zimm., que si- 
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gue considerándose como genotípico, por lo cual debe conservar di- 
cho nombre genérico, debiendo pasar a otro u otros géneros la ma- 
yoría de las especies descritas por Karny como Gynaikothrips y que, 
según Priesner, corresponden casi todas a Smerinthothrips Schmutz. 


Por último, Priesner (1939), considerando acertada la opinión de 





Fig. 1.—Cabeza y protórax de Gynaikothrips ficor im (Marchal), cd, 


Bagnall, acepta la diagnosis que acabo de traducir (con ligeras 
variantes), a reserva de modificarla en algunos puntos y de las 
rectificaciones a que pueda dar lugar el examen comparativo de 
abundantes ejemplares. 

Así, por ejemplo, hay dos especies (imitans Karny y edentatus 
Priesner) en las que falta el diente tarsal, pero que por la estructura 
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del cuerpo, forma del tubo y otros caracteres pertenecen, sin duda, 
al grupo uzeli. Tampoco todas las especies tienen la cabeza estran- 
gulada detrás de los ojos. 

La forma del tubo debe mencionarse por ser característica, 
puesto que está estrechado muy cerca de la base y otra vez antes 
del ápice, de manera que presenta en su extremo una ligera conve- 
xidad, más o menos perceptible. 

Otras observaciones hechas por Priesner se refieren a la protu- 
berancia ocelar, que está reticulada por lo menos en la zona de los 
ocelos posteriores, y a las cerdas post-oculares internas, tan peque- 
ñas a veces que apenas resaltan de las microcerditas del vértex. 
El metaescutum está siempre claramente reticulado. 

De acuerdo con esta nueva diagnosis, las especies que Priesner 
admite (1939) en el género Gynaikothrips Zimm. (sensu Bagnall) son 
las siguientes: 

edentatus Priesner, ficorum (Marchall), hirsutus Karny *, hopkinst 
Bagnall, 2ystrix Bagnall, imitans Karny, ¿nsulsus Priesner, luzonen- 
sis Priesner, malabaricus Ramakrishna, simulator Priesner, uzeli Zim- 
mermann y victor Priesner. 

Según advierte Priesner, las especies de Karny /ongicormis e 
inguilinus no deben incluirse en Gynaikothrips Zimmerman (sensu 
Bagnall), sino en el resto de dicho género, tal como le definió 
Karny, y que en su mayor parte debe pasar al género Smerinthrips. 

En cuanto a imitans Karny —que no posee diente tarsal, lo que, 
por otra parte, no es un hecho aislado, puesto que también le ocurre 
a edentatus Priesner— presenta notable analogía con ficorum (Mar- 
chal) y por la estructura del cuerpo, forma del tubo, etc., debe in- 
cluirse en el gupo uzeli y, por tanto, en Gynaikothrips, puesto que 
no coincide absolutamente con Smerinthothrips. 


POSICIÓN SISTEMÁTICA Y GÉNEROS PRÓXIMOS. 


En la clasificación sistemática de los Fleotrípidos establecida por 
Priesner (1927) queda adscrito el género Gynaikothrips, dentro de la 
subfamilia Paloeothripinae Pr., a la tribu Hoplothripimi Pr., que com- 
prende los Hoplothripinae de Karny más la mayor parte de los Cryp- 
tothripinae y Ltothripinae de este último autor. 

Los géneros de dicha tribu más afines a Gynatkothrips son: 


1 Sinónimo de Adiaphorothrips ficus Faure. 
Eos, XXI, 1045. 9 
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Liothrips Uzel, Cryptothrips Uzel, Eugynothrips Priesner y Smerin- 
thothrips Schmutz, de los cuales solamente los dos primeros están 
representados en Europa. 

Se distingue, a primera vista, Liothrips por su cono bucal pun- 
tiagudo (aunque algunas veces estrechamente romo en su extremo) y 
cuyo vertice generalmente alcanza, por lo menos, al borde anterior 
del mesoesternón; además, los tarsos anteriores son inermes en 
embos sexos. Claro está que tales caracteres sólo se aprecian marca- 
damente en las formas extremas, pero las hay intermedias, en las 
cuales puede dudarse si pertenecen a uno u otro género, lo que dió 
lugar a que Crawford (1910) adscribiera a Lz0thrips su especie ba- 
keri, la cual comprobó después Priesner (1939) ser idéntica a Gynat- 
kothrips ficorum (Marchal) !. 

Género muy próximo es también Cryptothrips Uzel (sensu Pries- 
ner) ?, pero difiere, entre otros caracteres, porque en Gynaikothrips 
la configuración de los Y Y es muy semejante a la de las Y Y *, en 
tanto que los de Criptothrips poseen fémures anteriores notable- 
mente engruesados y sus tarsos delanteros están armados de un 
robusto diente puntiagudo, que está menos desarrollado o falta en 
Gynaikothrips. Otro carácter distintivo es que el tercer artejo de las 
antenas, en este último género, sólo tiene un cono sensorial y dos 
en Cryptothrips +. 


1 La misma observación puede hacerse respecto a Hoodia Karny, descrito como 
género en 1910 y considerado más tarde por su mismo autor, en sus claves publica- 
das en la revista 7reubía (1921), como un subgénero de Gynaikothrips, represen- 
tando en su concepto el tránsito entre Cryptothripinae y Liothripinae, sobre todo 
en lo relativo a la forma del cono bucal, que está en su extremo algo anchamente 
redondeado; aunque, por otra parte, en Hoodia la longitud de la cabeza es, a lo 
sumo, dos tercios de su anchura y el tubo claramente más corto que la cabeza (ca- 
racteres que también presenta Chromatothrips). Pero. modernamente Hoodia ha pa- 
sado a sinonimia de Liothrips, por ser la especie tipo de aquél (H. austriacus Karny) 
idéntica a Liothrips setinodis (Reuter). 

2 En este género estaban reunidos, hasta la publicación de la inestimable mono- 
grafía de Priesner (Die Thysanopteren Europas, 1926-1928), especies muy heterogé- 
neas, incluso algunas que han pasado a los Megathripidae, desglosándose otras 
bajo el nombre genérico de Eugynothrips Pr. 

3 Alo que indudablemente alude el nombre Gynaikothrips, del griego yuvarnelos, 
afeminado. 

4 Al tratar Karny de la posición sistemática de Gyratkot/hrips incluye, entre los 
géneros afines, al hawaiano Dermothrips Bagnall, señalando como carácter distintivo 
más saliente el tener los tres últimos artejos de la antena conjuntamente reunidos, lo ) 
que le diferencia también de Cryptothrips, con quien tiene de común el robusto 
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En cuanto a Eugynothrips Priesner, está integrado por un grupo 
de especies tropicales, habitantes de agallas foliares, y consideradas 
anteriormente como Cryptothrips. Tienen la trompa o cono bucal 
redondeado, pero se distinguen de Gynaikothrips por los fémures 
anteriores, que al menos en los SF Y son muy gruesos; los tarsos 
anteriores son también dentados. 

Smerinthothrips Schmutz (1909) es otro género próximo al que 
estudiamos. Transcribo su diagnosis original, por haberse publicado 
en una revista poco asequible (Annalen des K. K. Naturhistorischen 
Hofmuseums, Wien, 1909, XXIII, pág. 342): «Cabeza más larga que 
ancha y de mayor longitud que el protórax, con las mejillas conver- 
gentes posteriormente. Antenas que no llegan a tener doble longitud 
que la cabeza. Ojos compuestos y ocelos presentes; el anterior en la 
frente, pero visible desde el dorso. Cono bucal redondeado que casi 
alcanza al medio del pronoto. Alas presentes en ambos sexos. Fé- 
mures anteriores moderadamente engrosados y tarsos del mismo 
par con un pequeño dientecito encorvado.» 

A esto puede añadirse, a juzgar por la figura que ilustra la des- 
cripción de la especie genotípica (S. tropicus, del Brasil) el carácter 
distintivo de existir una sola pareja de cerdas post-oculares. A este 
género deben pasar, según Priesner, muchas de las especies descri- 
tas por Karny, Docters van Leeuwen y otros como Gynatko- 
thrips. 

La errónea atribución de algunas especies de este género a 
otros, incluso de tribus diferentes y aun alguno de otra subfamilia, se 
explica porque, hasta los trabajos de Karny y Priesner, la sistemática 
de los Phloeothripidae era enteramente artificiosa por basarse muchas 
veces la distinción de los géneros de Uzel en caracteres de impor- 
tancia secundaria, tales como la relación de longitudes entre la cabe- 
za, el pronoto y el tubo u otros semejantes. 

A Karny se debe el haber puesto cierto orden en los numerosos ' 
géneros de esta familia de Tisanópteros con sus claves, publicadas 


diente tarsal puntiagudo y la carencia de alas en muchas de sus especies; los fémures 
anteriores del 2 en Dermothrips están poco engruesados. 

Otro género que, según Karny y Docters van Leeuwen (1915), presenta indudable- 
mente relaciones muy estrechas con Gynaikothrips es Chromatothrips Schmutz, de 
Ceilán, el cual se distingue fácilmente por su cabeza corta (a lo sumo dos tercios de 
longitud respecto a su anchura) y por el cuerpo intensamente pigmentado de amarillo 
rojizo, o parcialmente rojo con bandas transversales de color amarillo claro en el ab- 
domen; tiene también el cingalés menos de 10 pestañas intercalares en la parte distal 
del borde posterior de las alas delanteras. 
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en 1921 !. Pero, a pesar del gran progreso que tales claves represen- 
tan, las nueve subfamilias establecidas por Karny son aún, en gran 
parte, artificiales y, aunque muy útiles para la determinación, no 
refiejan en muchos casos las verdaderas afinidades naturales, dis- 
tanciando a veces géneros y grupos muy afines, o reuniendo por 
determinado carácter a otros cuyo parentesco es notoriamente leja- 
no. Las investigaciones de Priesner sobre las formas jóvenes (larvas 
y ninfas) le han permitido formar, de acuerdo con Karny, agrupa- 
ciones más naturales, a las que ajusta su importante monografia de 
los Tisanópteros europeos. | 

Cuando Marchal describió a ficorum sólo existía la defectuosa 
clasificación de Uzel, decidiendo, como sabemos, incluirle en el gé- 
nero Phloeothrips (sensu lato), lo mismo que luego hizo Bagnall 
(1909) con su especie /longitubus, cuya posición genérica rectificó un 
año después refiriéndola a Leptothrips y de la que más tarde, en 
1916, dió a conocer su sinonimia con ficorum, que él consideraba 
también idéntico a uzeli. 

Sin embargo, la distinción con Phloeothrips resulta fácil e inme- 
diata, pues las especies de este género, como todos los Phloeothr:- 
ini Pr., tienen el cono bucal agudo, con el labio superior prolongado 
en punta, y las mejillas recubiertas de verruguitas con diminutas 
espinas, ojos grandes y una cerda rígida en ambos lados del IX ter- 
gito abdominal del g. 

Con Leptothrips (Hood), perteneciente a la tribu Maplothr:- 

ini Pr., se ofrece el carácter diferencial de presentar sus alas ante- 
riores, hacia la mitad, un estrechamiento casi siempre claramente 
perceptible y que nunca se observa en Gynaikothrips; además, en 
Leptothrips el ocelo anterior está sítuado justamente en el espacio 
interantenal, sobre una prominencia del vértex, y dirigido hacia 
delante. 

De la misma tribu /7aplothripinz, aunque sus alas están apenas 
estrechadas en el centro, es el género javanés Mesothrips Zimmer- 
mann, cuya diagnosis, según Karny, queda anteriormente transcrita. 


1 Karny, H: Zur Sistematik der Orthopteroiden Insekten. Treubia, vol. 1, 
livr. IV, págs. 211-261, 1921. Una versión inglesa de las claves de Karny fué publi- 
cada por Watson en su Sinopsis and Catalog of the Thysanoptera of North America 
(University of Florida, Agricultural Experiment Station, Bulletin 168. Gainesville, 
1923). Esta versión no es completa, puesto que faltan los géneros de familias no 
representadas en América del Norte, pero en cambio incluye algunos géneros des- 

ritos después de la publicación del trabajo de Karny. 
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Un carácter diferencial muy destacado es presentar las especies de 
este género los fémures anteriores, en ambos sexos, enormemente 
desarrollados y muy gruesos; el diente tarsal, presente también en los 
dos sexos, es claramente puntiagudo. Ya vimos que Mesothkrips fué la 
primera designación genérica de G. uzeli en el texto de Zimmer- 
mann, aunque en una de las figuras que ilustran la descripción ori- 
ginal y posteriormente se haya referido a esta especie como (Gyna:- 
kothrips. 

Más notoria es aún la diferencia con algunos géneros de la sub- 
familia Megatripinae y, sin embargo, Faure incluyó en el género 
Adiaphorothrips Bagnall ¡sinónimo de Machatothrips, del mismo 
autor) a su especie Ficus, igual a Gynaikothrips hirsutus Karny. 

En cuanto a los géneros Megalothrips Uzel y Megathrips Targ. 
Tozz., tisanópteros relativamente muy grandes y robustos de la 
tribu Megathripini Pr. (= Megathripidae Karny), ya quedaron indi- 
cadas, al hacer la historia del género Gynaikothrips, sus notables 
diferencias con este último. 


e 
Gynaikothrips ficorum (Marchal). 


Phloeothrips ficorum Marchal, 1908 (Bull. Soc. Ent. France, n.° 14, págs. 251-3) . 

Leptothrips favicornis Bagnall, 1909 (Trans. Nat.-Hist. Soc. Northumberland 
& Duhram, N. S., III, part 2, pág. 528, lám. XIV, figs, 6-8) !. 

Leptothrips flavicornis Bagnall, 1910 (Ann. Soc. Ent. Belgique, LIV, pá- 
gina 464) ?. 

Gynaikothrops ficorum Karny, 1912 (Ent. Zeitschrift, Fauna Exotica, I, 5). 


1 Bagnall publicó en 1916 (Annals and Magazine of Natural History, pági- 
na 409) una nota sinonímica en que afirma conocer desde mucho tiempo antes la 
identidad de Leptothripos flavicornis, de Madeira, y L. longitubus, de Java, con el 
Phloeothrips ficorum Marchal, de Axgelia, sorprendiéndole no figurase en la larga 
lista de sinónimos publicada por Hood (Insecutor Inscitiae Menstruus, 1912, l, pá- 
gina 153). De ambos, recojo, como más segura, la referencia a L. flavicornis por 
existir indudablemente la especie ficorum en las islas Canarias, Florida y Méjico, y 
haber visto Priesner (1926) ejemplares de Madeira referibles a esta especie. La iden- 
tidad con longitubus, descrita por Bagnall en 1909 como Phloeothrips y transferida 
posteriormente (1910) por él mismo a Leptothrips, la considero dudosa, por referirse 
a ejemplares de Java y haber considerado Bagnall, repetidas veces, como sinónirsas 
a las especies ficorum y uzeli. 

Docters Van Leeuwen, Senevet (det. Bagnall) y Watson bag dado también como 
sinónimos a uzeli y ficorum, erróneamente. 

2 Esta cita, como la anterior, se refiere a ejemplares procedentes de la isla 
de Madeira, indicando en éste que la planta nutricia es Ficus carnosa. 
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Liothrips bakeri Crawford, 1910 (Pomona College, Journ, of Entom., vol. I, 
n.2 1, pág. 161)?. 

Phlaeothrips (sic) ficorum Rungs, 1935 (Bull. Soc. Sc. Nat. du Maroc, XV, 1). 

Gynaikothrips ficorum Priesner, 1939 (Mitt. Münch, Ent. Gessellschaft, 
página 475). | 


i 
| 





Fig. 2. — Antena 


de G. ficorum, $. 


IMAGOS. 


Hembra.—Cuerpo negro. Antenas de color ama- 
rillo pálido, excepto los dos primeros artejos, que 
son negros, y los dos úlimos, fuertemente oscure- 
cidos o ahumados en su parte distal y a veces en 
toda su longitud; los restantes, generalmente, oscu- 
recidos en el ápice. Tarsos amarillentos, con una 
mancha negruzca hacia su extremidad. Ojos de co- 
lor rojo granate oscuro, en el insecto vivo y vis- 
tos con luz incidente. 

Cabeza más larga que ancha en la relación 
de 1,3?, con la máxima anchura por delante de los 
ojos y apenas estrechada hacia atrás. Mejillas con 
numerosos pelitos cortos. Cono bucal corto y an- 
chamente romo en su vértice, que llega hasta la 
mitad del prosternón. Contra lo afirmado por Mar- 
chal, existen tres ocelos que ocupan los vértices de 
un triángulo equilátero y de los cuales el anterior, 
mirando desde arriba, no siempre se percibe tan 
claramente como los otros dos, debido a su posi- 
ción. 

Antenas de 8 artejos, más largas que la cabeza 


« en la relación 1,7-1,8. Los dos primeros artejos cor- 


tos y gruesos; 3.” al 6.” alargados y mazudos, adel- 
gazándose progresivamente hacia su base; de ellos, 
el 3.2 y el 6.2 son tan largos como los dos primeros 
reunidos, 4.° y 5.7 algo más largos, siendo este úl- 


1 La sinonimia de Liothrips bakeri Crawford con Gynai- 
kothrips ficorum (Marchal) ha sido comprobada por Priesner a 
la vista de los ejemplares originales, que figuran en la colec- 
ción de Karny. 

2 Karny indica como valor de dicha relación 1,5-2, pero en 
los ejemplares que yo he medido, tanto de Fspaña como de 
Marruecos, sólo llega a 1,3, 
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timo el mayor de toda la antena; 7.” artejo de longitud aproxima- 
damente igual a los dos tercios de la del precedente, SH artejo pe- 
queño, cónico, que se continúa con el 7.° sin estrangulación, for- 
mando ambos reunidos una especie de huso terminal, pero con la 
línea de separación claramente perceptible. Los artejos AH, 5.° y 6.” 


CA 


e ci 
e A 5 ZS ye 
— A P y ly Fr , Y 
P LA 


Fig. 3.—Gynaikothrips ficorum (Marchal), Y: Pata anterior. 


llevan, al nivel de su máxima anchura, un verticilo de cerdas espa- 
ciadas y un par de conos sensoriales; en el 3." artejo sólo se ve uno 
de estos conos, estando reemplazado el del lado interno por una ro- 
busta cerda. Las dimensiones de los artejos, comparadas con las de 
uzeli (según Karny), son: 





ARTEJOS 10 ZA n a 4,2 n Pha A 12 0.” 


p 
KERST DOENE] E GE, D E TT Et A E eege a 


G. ficorum, 9 . |30 (50) 50 (40) 80 (35)| 95 (40) 100 (40) 75 (35) 55 (30) ug (20) 
G. uzeli; Q.....|40 (45) 50 (40)| 100 (35) 100 (40) os (35) |90 (35) ¡60 (25)|30 (20) 


A A A E 


La primera cifra corresponde a la longitud, en micras, y la ence- 
rrada entre paréntesis a la anchura. La longitud total de las antenas 
medidas es de 520 y 570 micras, respectivamente. 

Protórax más corto que la cabeza (0,6 de la longitud de ésta), 
muy ensanchado hacia detrás, donde su anchura es bastante mayor 
que la cefálica (vez y media próximamente). En sus ángulos poste- 
riores está provisto de una larga y robusta cerda. Pterotórax nota- 
blemente más ancho (1,3-1,4) que el protórax, con la máxima an- 
chura en su porción anterior y apenas más largo que ancho. 
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Alas bien desarrolladas que, en la posición de reposo, alcanzan 
próximamente a cubrir el V segmento abdominal; no estrechadas 
en el medio y de color ligeramente amarillento. Están provistas de 
ancha franja y en la porción distal del borde posterior de las delan- 





cd, 
Figs. 4 y 5.—Urotergitos VII y VIII, de Gynaikothrips ficorum (Marchal); Y y cd, 


teras se advierten 14 a 21 pestañas intercalares. Alas del segundo 
par mucho más estrechas que las del primero y con la vena longi- 
tudinal media bien perceptible. No se conocen formas braquípteras 
ni ápteras. 
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Patas anteriores con el fémur poco engrosado y con los tarsos 
enteramente inermes. Las patas están provistas de cerditas espino- 
sas, particularmente a lo largo del borde interno. 

Abdomen muy alargado, de anchura casi igual que la del ptero- 
tórax en su base, desde la cual va estrechándose gradualmente hasta. 


.-. o mm 
e” MA së > Sie 








Fig. 6.—Ultimos urotergitos del 2, de G. ficorum. 


el extremo posterior. En los segmentos abdominales II al VII se ob- 
servan las pestañas de sujeción de las alas, que son cuatro por seg- 
mento (dos a cada lado y bastante separados ambos pares), estas 
pestañas son más bien delgadas y débiles, en particular las del VII 
segmento. Hay también largas cerdas postero-laterales en cada 
segmento; las del anterior al tubo son casi tan largas como éste. 
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Tubo terminal poco más largo que la cabeza y cuya longitud igua- 
la a la de los dos segmentos precedentes reunidos; el tubo es esbelto, 
algo más ancho en la base que en el ápice, y en su extremo lleva 
una corona de seis largas cerdas, rectas y divergentes, entre las 
cuales hay otras seis, mucho más cortas y curvas. 

La disposición de los microporos y microcerditas en los segmen- 
tos abdominales VII y VIII es la indicada en las figuras 4.* y 5.*. 

Longitud total: 2,5-3,5 mm. En la mayoría de las Q Q pasa de 
los 3 mm. 

Macho.—Semejante a la Q y, en general, de dimensiones algo 
menores. 

Cabeza poco, pero claramente, estrechada detrás de los ojos. 

Las dimensiones de los artejos antenales, comparadas con las de 
G. uzeli (según Karny), son las siguientes, en micras: 








ARTEJOS | Ex e e W W 5,0 | ee Ter Fr 
TEO ii 25 (45)/50 (30)|70 (30)|80 (40) 85 (33)|70 (30)|60( 25)|40 (17) 
UE, Pires 30 (40)|50 (30)|80 (30)|80 (35) 80 (33)|65 (28)|55 (23)|30 (18) 








La longitud total de las antenas respectivas es de 480 y 470 p. 

Patas anteriores con el fémur poco engrosado, como en la Q, 
pero, a diferencia de ésta, con el tarso provisto de un pequeño diente. 

En la base del tubo, a uno y otro lado, hay una escama adosada 
y en la misma base está el órgano copulador que, cuando está 
fuera, presenta aspecto bifurcado, ligeramente hinchado y cordifor- 
me en su extremo. 

A continuación se resume el resultado de las medidas efectuadas 
en cuatro Q Q y otros tantos $ g: 














Ejemplares medidos: cuatro Q Q y cuatro d g. 
En la medida de la longitud total del abdomen va incluído 


el tubo. 


LARVAS. 
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Gynaikothrips ficorum (Marchal). 
DIMENSIONES EN MICRAS 
HEMBRAS MACHOS 
Medidas Prome- Medidas Prome- 
extremas dios extremas dios 
Cabeza, longitud (dorsal). neue tosi Aas 291-350 316 || 273-300 288 
— GREEN id de 220-264 240 200-239 213 
— íd. en el borde posterior de los ojos.[| 200-246 224 || 160-230 193 
Antena, longitud... ........- WEEN e 520-595 555 || 480-536 503 
Ojos OAMI ok. o va [10-116 113 104-110 112 
e EL ra RRA TETTEST 70- 76 74 66- 72 69 
Distancia DOERR ew ah e AA RAR e ` .|| 160-178 168 144-177 167 
Protórax, longitud..... A E A Ee 192-220 205 166-200 185 
— A AA EN 317-378 351 300-368 342 
Pterotórax, longitud. ........o.o.o.o.o...... 480-560 506 || 400-545 470 
— e WT A el 460-528 485 380-518 446 
Fémur anterior, longitud................ 202-250 227 191-200 ¿96 
— ANE T Te PE EPE is da $0- 95 86 70- 90 81 
Tibia anterior, longitud, wd deele avd 206-220 211 178-220 198 
— — TA WE AS IO IL 48- 50 49 46- 50 47 
Fémur intermedio, longitud.............. 204-270 234 185-215 203 
— — GEESS 61- 70 65 50- 66 59 
Tibia intermedia, longitud.............. | 215-234 222 || 180-222 1y8 
— — a AAA 45- 50 47 40- 46 44 
komur posterior, longitud... ......oo..o.os | 230-302 276 || 220-274 249 
— — oi IIA AN e. 45- 70 61 57- 66 61 
Tibia posterior, longitud........... Fara 280-350 304 250-296 272 
co ca anchura...... Ne LEO! 44- 50 46 38- 40 39 
Abdómen, Jonge total... ENNER ERR 1.806-2.130| 1.978 || 1.513-1.710| 1.656 
— anchura máxima......... E e 430- 524! 477 320- 493| 4I5 
-— íd en la base del VIII segmento..|| 307- 422| 353 204- 269| 234 
TUDO, Loa ean seen Eu E E OS 336- 400| 364 276- 312| 302 
een. Anchura enda Dase: iA 79- 80 65- 72 69 
— anchura en el ápice........... d -| 44- 48 3”. $2 45 





La configuración de las larvas es análoga a la habitual en los 


demás Fleotrípidos. 
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Las larvas de primera edad tienen color amarillo pálido, excepto 
el tubo, que es gris oscuro, y con frecuencia también el segmento 
precedente en su porción distal. Las 
antenas, de color uniforme amarillo 
pardusco pálido, son más cortas y grue- 
sas que en uzeli, especialmente los ar- 
tejos 3.2 y A, mucho más rechonchos. 

En la larva de segunda edad el co- 
lor del cuerpo es amarillo claro, excep- 
to el IX segmento abdominal, que es 
castaño oscuro, al menos en su mitad 
posterior, y el tubo, de color pardo a 
negruzco !. Antenas "mu claras, a lo 
sumo con el arteio terminal enturbia- 
do. Patas enteramente claras. No se per- 
ciben las placas torácicas y pronotales, 
faltando igualmente en el abdomen las 
placas laterales del VIII segmento, en 
el cual los poros setóforos tienen a 
veces una aureola o reborde oscuro 
Cerdas anales totalmente oscuras, las 
geg e 

G. ficorum (Marchal), Dimensiones: longitud de la cabeza, 

110-149 $; anchura, al nivel de los ojos, 
120-135 y; distancia interantenal, 35-40 tz. Longitud total de las an- 
tenas, 285-295 p. Dimensiones de los artejos antenales, en micras: 








ARTEJOS KS Zä , M de? WO ko? TL. 
Longitud................> Mp e, | 45 71 59 42 48 50 
EH AT ea di a E 28 | get 28 29 28 20 12 





El aer artejo 2,4-2,8 veces más largo que ancho. Cono sensorial 
del 4. artejo poco encorvado y de 11-13 |. de longitud. 

Anchura media del IX segmento del abdomen aproximadamente 
igual a su longitud (84-106 u); anchura del mismo en la base, 


1 En la larva secundaria de uzeli el IX segmento abdominal no está enturbiado 
o sólo débilmente en el ápice, y los segmentos X y XI tienen color castaño grisáceo 
a negruzco (Priesner). 
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95-105 4; ídem en su borde distal, 77-94 p. X segmento: longitud. 
90-98 u; anchura basal. 62-69 p; ídem distal, 36-38 u (Priesner). 
Cerdas cefálicas: 1.* de la primera fila, así como la 1.? de la se- 
gunda, abotonadas y de 40 w; 2.* cerda 
de la fila segunda, de 20 p» y no aboto- 
nada.—Cerdas pronotales: 1.*, puntia-' 
guda; 2.*, dudosa; 3.*, abotonada; 4.? 
y 5., abotonado ovaladas; 6.*, pilifor- 
me, algo puntiaguda: 7.*%, redondeada 
en la punta o débilmente abotonada. 
Longitudes aproximadas respectivas, en 
micras; 20, 32, 92, 56, 75, 137; 95.— 
6.* cerda metatorácica, con su extremo 
estrechamente abotonado y de unas 100 
u de largo.—Cerdas abdominales: 2.? 
del segmento I, de unas 9o y. y abotona- 
da, como las siguientes cerdas dorsales; 
3." del VII segmento, 83 w; 1. del VIII, 
83 w; las tres primeras del IX, 75-90 y, + 
siendo la 2.* de éstas la más corta, y 
la 4.° (como en uzeli) algo puntiaguda.— 
Cerdas anales: de 195-225 p. 
Corresponde a Priesner —de quien 
tomamos la mayor parte de los datos 
anteriores, así como las figs. 8 y g— el 
mérito de haber establecido claramente 
—por la conformación de las antenas, A. B. 
así como por la quetotaxia del cuerpo, Figs. 8 y 9.—Antenas de la larva 
la longitud y coloración del IX segmen- e ps pri ape 0 D 
to abdominal— la distinción entre las Zimm. (Según Priesner.) 
larvas secundarias de ficorum (Marchal) 
y uzeli (Zimmermann), especies que por la semejanza de las imagos 
fueron consideradas por otros autores como sinónimas. 





NINFAS. 


Las formas ninfales son, como las larvarias, del tipo general en 
los Fleotrípidos. Tienen, como las de uzeli, cromatóforos amarillos, 
cabeza estrecha, vainas alares largas, tubo y aguijón anal largos. 

El tubo, aunque claramente más largo que el de la larva, es toda- 
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vía mucho más corto, proporcionalmente, que en la imago. Las vai- 
nas de las alas llegan'hasta el borde posterior del II segmento abdo- 
minal. 

La coloración es amarillo-rojiza, siendo el tubo y el IX segmento 
de igual color que los restantes. | 

Las dimensiones de la ninfa de primera edad son las siguientes: 
Longitud de la cabeza, incluídas las vainas antenales, 240 H, e inclu- 
yendo el cono bucal, 345. Anchura del protórax, 380 w; ídem del 
mesotórax, 440 p. Longitud de las vainas alares, 450 mn. Longitud 
del IX segmento abdominal, más el tubo, unas 450 |. Longitud del 
aguijón anal, por lo menos, (Ion (Priesner). 


ESPECIES AFINES. 


Durante mucho tiempo se consideraron sinónimas la especie 
ficorum de Marchal, norteafricana, y la javanesa uzeli de Ztmmer- 
mann. La semejanza entre ambas es, en efecto, considerable, no 
señalándose por Karny y Docters Van Leeuwen (1915) otras diferen- 
cias que su localización geográfica y las menores dimensiones de la 
segunda. 

Priesner, ya en 1928, al comprobar las diferencias, constantes y 
de indudable valor específico, entre las formas larvarias de ambas 
especies, indicaba la notable semejanza de las imagos, en las que 
sólo percibía la distinta coloración de sus antenas, cuyos artejos 
apicales están en ficorum mucho más intensamente oscurecidos que 
los de uzeli, lo que le inclinaba a considerarlas, simplemente, como 
razas o biotipos de una sola especie, pero advirtiendo que sólo cono- 
cía ejemplares de uzeli procedentes de la India y de Java, y algunos 
de ficorum oriundos de Madeira y de Méjico !. | 

Posteriormente tuvo Priesner ocasión de examinar más abun- 
dante material de estudio, bien preparado, que le permitió no sólo 
diferenciar ambas especies, sino comprobar además que hay otras 


1 Karny también aceptaba como válida la especie fícorum en su nota sobre 
algunos tisanópteros africanos, publicada en 1912, pero sin señalar sus diferencias 
con uzeli, tampoco indicadas por Priesner en su clave de 1932. Por otra parte, W. y 
-J. Docters Van Leeuwen dan ambas especies como sinónimas en su extensa obra The. 
Zoocecidia of the Nerderlands East Indies (1926), lo mismo que Watson en su 
Sinopsis de los Tisanópteros norteamericanos (1923). Bagnall también determinó 
como uzeli ejemplares de Marrueces que le fueron remitidos por Senevet (1922) y que 
eran, indudabelemente, de fcorum, puesto que aquella especie no existe en el NO. 
africano, pero lo hizo por considerarlas sinónimas. 
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formas muy parecidas, cuya carácteristica específica no está tal vez 
aun claramente fijada, pero que por el hecho de no ser confundibles 
ficorum y uzeli, se decidió a considerar como especies válidas. 

La distinción de ficorum (Marchal) con uzeli Zimmermann y las 
demás especies afines, estudiadas por Priesner, puede establecerse 
por la siguiente clave, que he formado basándome en los caracteres 
señalados por este último autor, completados en cuanto a ficorum 
con los de propia observación: 


1 (4). 


5 (10). 


ne 


0-1 OQ 
ege, 
ON 
w 


9 (8). 


10 (5). 


w 
. 


o 
GE 


Ambas cerdas postero-angulares del pronoto largas e implantadas sobre 
areolas grandes. Cerdas antero-angulares también largas, sólo a veces 
cortas en el cd, 

Tamaño grande. Alas fuertemente enturbiadas, al menos en su mitad tcrmi- 
nal. Cerdas postoculares muy largas. No sólo los artejos terminales, sino 
también el 4.° y el 5.2 marcadamente enturbiados en el ápice. Diente de 
los tarsos anteriores encorvado..... NC EE e d 

Cuerpo menos robusto. Diente tarsal apenas encorvado. Los últimos artejos 
de las antenas sólo débilmente enturbiados. Cerdas postoculares cortas, 
de longitud mucho menor que la del ojo. Tibias medias y posteriores 
solamente con una estrecha franja amarilla en su extremo apical. Alas 
total o casi totalmente hialinas; las del primer par con 14-19 pestañas 
intercalares en la parte distal de su borde posterior. uzeli Zimmermann. 

La cerda postero-angular interna del pronoto mucho menor que la externa; 
a veces no mucho más larga que las microcerdas del disco. Areolas 
pequeñas. 

Ultimos artejos de las antenas perceptiblemente enturbiados. Tibias medias 
con estreeha franja amarilla en su extremo. 

Tarsos anteriores completamente inermes......... .. edentatus Priesner. 


. : Tarsos anteriores provistos de un pequeño diente. 


Cerdas antero-angulares del protórax cortas en ambos sexos. Diente tarsal 
no encorvado, o muy poco, y dirigido oblicuamente hacia delante (como 
en uzeli). Antenas de longitud casi doble que la de la cabeza y con sus 
dos últimos artejos fuertemente oscurecidos o ahumados en la parte 
distal y a veces en toda su longitud. Cerdas post-oculares de tamaño 
variable, pero que generalmente pasan de la mitad de la longitud del 
ojo. Tibias medias y posteriores amarillas en el ápice; hasta la cuarta O 
quinta parte de su longitud, Alas claras, de color ligeramente amarillen- 
to; las del primer par con 14-21 pestañas intercalares en la porción 
distal de la franja posterior .......... au uewe Jficorum (Marchal). 

Dientecillo tarsal claramente encorvado en forma de gancho. Patas anterio- 
res algo engrosadas. Antenas más cortas. ....... Simulator Priesner. 

Ultimos artejos antenales sólo débilmente enturbiados. Tibias medias ama- 
rillas desde su mitad al ápice, o por lo menos en una ancha zona apical, 
8-15 pestañas intercalares..... ds UA: TDS. 


De las especies últimamente descritas por Priesner (1939), et: 
sus es muy semejante a /ficorum. tanto por la forma del cuerpo como 
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por la estructura de las cerdas post-oculares, medianamente largas 
(40-55 11). Las antenas son también parecidas, pero con los últimos 
artejos algo más gruesos. Las cerdas postero-angulares internas va- 
rían entre 24 y 60 p, pero generalmente son bastante mayores que 
en ficorum. El número de pestañas intercalares es también menor 
(8-15) y el tubo algo más corto, pero de forma parecida, así como 
el edeago. Aunque las diferencias estructurales entre esta forma y 
ficorum son escasas, Priesner la considera como especie válida por . 
la constancia de sus caracteres en todos los ejemplares estudiados. 

En cuanto a edentatus Pr., la falta del dientecillo tarsal en ambos 
sexos le distingue con seguridad y a primera vista de Jicorum lo 
mismo que de uzeli. En la forma de la cabeza y antenas es más afín 
a ficorum que a simulator, la cual se aproxima más a 2m2lams. 

Una redescripción detallada de G. uzeli puede verse en el trabajo 
de Karny publicado en la revista de Cecidología Marcellza (1912, 
vol. XI, págs. 129-131). En el cuadro siguiente doy un resumen de 
los caracteres micrométricos diferenciales entre dicha especie y 
ficorum. Las medidas de uzeli están tomadas del citado trabajo de 


Karny. 
DIMENSIONES EN MICRAS 


eg 





HEMBRAS MACHOS 








G. ficorum| G. uzeli |G. ficorum| G. uzeli 


CABEZA: 
Longitud (dorsal)... ............. 316 350 288 8270 
Anchura máxiMa.........ooe.o.... 240 220 213 180 
Antena (longitud total)...... E 555 570 503 470 
Ojos (longitud).................. 113 117 112 90 
TORAX: 
Protórax, longitud..............-.. 205 230 185 140 
— A EE E AS 351 430 ` 342 300 
Pterotórax, longitud. ee 506 460 470 300 
— WK E ENT A AN 485 480 446 340 
Fémur anterior, longitud.......+..-.. 227 240 106 200 
— — EMMER O 86 100 81 70 
Tibia anterior, longitud........... 211 220 198 150 
ges eweg TTT eet, NR 49 60 47 40 
Ala, longitud (sin franja)........- 3 1.300 1.100 1.100 900 
ABDOMEN: 
Longitud, con el tubo............. 1.978 2.000 1.656 1,200 
ANOTA ATI o nd EN 477 440 415 300 
Tubo, anchura en la base......... 80 100 69 60 
— Ídem en el ápice... .. 0...» 48 50 45 qu 


— longitud d'Ee MR SG 364 410 302 300 
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AREA GEOGRÁFICA. 


Gynaikothrips ficorum es, casi seguramente, un insecto oriundo 
del Asia oriental. Vive, con otras especies más o menos afines y ha- 
bitantes también de los F2cus, en la India (Bombay, Coimbatore), Ma- 
laca (Singapore) y Siam (Bangkok), así como en algunas islas de la 
Malasia o Insulindia: Sumatra (Medan, Perbaoengan), Java (Sjilatjap) 
y Formosa (Taihoku) ?. | 

Del Extremo Oriente fué introducido este tisanóptero, en los pri- 
meros años del siglo actual, en Argelia y Marruecos, con los Ficus 
exóticos a cuyas expensas vive. 

Origen análogo debe atribuirse a la invasión en el SE. de Espa- 
ña (Almería y Murcia), en cuyo clima encontró este pequeño insec- 
to condiciones muy favorables para su desarrollo y multiplicación. 

Vive además este fleotrípido en el Archipiélago Canario (Valle 
de la Orotava, en la isla de Tenerife) y también hay citas de Madeira, 
Florida (Cayo Hueso, nombre español desfigurado por los norteame- 
ricano con el barbarismo de Key West) y Méjico (Mexico, D. F.), que 
se refieren sin duda, como las mediterráneas, a sucesivas invasio- 
nes de territorios, facilitadas involuntariamente por el hombre. 

De las mencionadas localidades españolas obtuve ejemplares de 
de Almería remitidos por Berro (1932) y Mendizábal (1940); de Mur- 
cia, recogidos por Gómez-Menor (1944), así como del Marruecos es- 
pañol (Melilla, colector Pardo, 22-1-1942 y 9-VI-1942). Del Marrue- 
cos francés está citado Gynaikothrips ficorum por Rungs (1935), y de 
Argelia por Marchal (1908). La presencia de este tisanóptero en el 
N. de Africa fué señalada, un año antes de que la describiera Mar- 
chal, por C. Rivière: /nsecte qui attaque les Ficus en Algerte. 
«Bull.. Soc. Nat. Acclim.», LIV, págs. 423-424, París, 1907 (citado 


1 El examen de los ejemplares de uzeli y ficorum de las colecciones de Priesner, 
Karny, Moulton y Hood, hecho por el primeramente citado, ha dado lugar a algunas 
rectificaciones en la distribución geográfica de ambas especies, las cuales he tenido 
en cuenta al señalar el área habitada por G. ¿cor um. 

Las citas de uzeli comprobadas por Priesner son, únicamente, las de Java (Sema- 
rang), Malaca (Singapoore) y Cochinchina (Saigón), siempre sobre Ficus benjamina. 

Los ejemplares de América, aunque varían bastante en sus caracteres, los consi- 
dera Priesner como pertenecientes a ficorum; en todo caso, G. bakeri (descrito por 
Crawford como Liothrips) es idéntico a ficorum, según comprobó Priesner a la vista 
de los ejemplares tipos, que figuran en la colección de Karny. 


Eos, XXI, 1945. 10 
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por Houard, 1912, y otros). Por último, hay una cita de Sicilia (Pa- 
lermo), leg. A. Canonaco, XI-1937. ] 


PLANTAS HUÉSPEDES. 


Según advierte Priesner, las distintas especies de Ficus parecen 
ser atacadas por especies también diversas de Gynaikothrips, aun- 
que quizá en algunas la característica específica no está aún tan cla- 
ramente fijada como sería preciso para considerar tales formas como 
especies separadas, sino solamente como biotipos o subespecies de 
una misma. 

Así, Gynaikothrips uzeli Zimmermann aparece ligada al Ficus 
benjamina como planta nutricia habital y Gynaikothrips ficorum 
(Marchal) parece ser específico del Ficus retusa y, más particular- 
mente, a la variedad zitida Thnbg., que otros botánicos consideran 
como especie distinta y se cultiva como árbol de sombra en las ave- 
nidas y paseos de Almería y Murcia, así como en Melilla (Marrue- 
cos) y en los parques y jardines de Argel t. 

Gynaikothrips ficorum se reproduce y multiplica con intensidad 
tan extraordinaria ? que ocasiona en los árboles serios perjuicios al 
deformarse sus hojas originando agallas, en cuyo interior viven. El 
follaje de algunos árboles llega a ser completamente invadido por 
las innumerables legiones del tisanóptero, y las hojas atacadas se 


1 Marchal ciía, además de nitida, el Ficus laevigata como muy susceptible a la 
invasión de estos diminutos y prolíficos insectos. Houard menciona como planta in- 
vadida por G. ficorum el Ficus retusa en sus variedades o subespecies laevigata, 
benghalensis y nitida. 

Según Wíldenow, los Ficus nitida, retusa y benghalensis son tres especies dis- 
tintas, originarias todas ellas de la India. En cuanto a F. laevigata Wahl, es proce- 
dente de Jamaica y Cuba, lo que hace pensar se trate de especie también diferente, 
según me comunica el Dr. Bolós (D. Antonio), del Instituto Botánico de Barcelona. 

La distinción entre retusa y nitida puede hacerse fácilmente por la forma de las 
hojas, que son en aquélla obtusas con el borde apical truncado, y en zitida, aunque 
también obtusas, presentan el ápice brevíslmamente acuminado. Respecto a Zeng ha- 
lensis y retusa son, desde luego, completamente diversas, distinguiéndose aquél por 
sus numerosas raíces adventicias cauliformes. | 

2 Según las observaciones de Pardo, en Melilla, el ciclo vital de este fleotrípido 
no parece interrumpirse en ninguna época del año, aunque con períodos de mayor 
abundancia y otros en que se advierte notable disminución en el número de indivi- 
duos, encontrándose muchas cecidias vacías y otras con gran cantidad de imagos 
muertas, alguna que otra viva y numerosas puestas de huevecillos. 
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atrofian, deforman o secan, quedandó en todo caso retrasadas con 
relación a las indemnes. El desarrollo de los brotes jóvenes queda 
también paralizado, pues las hojas tiernas son atacadas por estos 
insectos a medida que se expanden. 

En algunos veranos la abundancia de tisanópteros es tal que lle- 
gan a formar densa nube los insectos en vuelo, como ocurrió en al- 
gunos barrios de Argel, el año 1920, según Senevet, 

Es interesante advertir que, aparte de los daños ocasionados a 
los Ficus, tanto de un modo directo como por el indirecto de servir 
sus agallas de albergue o refugio a cochinillas del género Pseudo- 
coccus, este pequeño insecto resulta también molesto para el hombre 
y esto de dos maneras: Cuando cae sobre la conjuntiva del ojo pro- 
voca un dolor mucho más intenso que el producido por un mosqui- 
to común, y al posarse sobre la piel ocasiona, cuando intenta picar 
con sus estiletes bucales, erosiones cuyo escozor, bastante vivo, su- 
pera al de las de la pulga. Aunque la alimentación habitual de la ma- 
yoría de los Tisanópteros es de jugos vegetales, dos autores ingleses, 
uno en Trinidad y otro en Ceilán, han descrito tisanópteros chupa- 
dores de sangre pertenecientes probablemente al género Trichothrips, 
y más recientemente, Bailey menciona cierto número de casos de 
tisanópteros que pican al hombre, incluso tratándose de especies 
normalmente fitófagas ?. 


TISANOPTEROCECIDIAS FOLIARES DEL Ficus nitida (THNBG). 


Gynaikothrips ficorum (Marchal) ataca siempre a las hojas jóve- 
nes del Ficus nitida por el haz, provocando con sus picaduras ple- 
gamientos y retorcimientos del limbo que acaban por formar una 
verdadera agalla o cecidia, en cuyo interior habitan colonias nume- 
rosas del tisanóptero. 

La cavidad de la agalla se origina al abarquillarse el limbo foliar 
hacia arriba y a lo largo de su nervio central, juntándose y quedan- 
do en íntimo contacto los bordes de ambas mitades de la hoja. Se 
observan también cecidias en que dichos bordes sólo están reunidos 
parcialmente y separados en su porción distal, en cuyo caso la cá- 
mara o cavidad queda abierta en amplia comunicación con el exte- 
rior por esa parte. Probablemente se trata de agallas en vías de for- 
mación. 

1 Williams: A blood sucking Trips. Entomologist, tomo IV, núm. 698, págs. 163- 
164, 1921. Bailey: Thrips attacking man. Canadian Entomologist, 1936, pág. 96. 
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También es frecuente que ambas mitades de una hoja estén com- 
pletamente enrolladas hasta el nervio medio, constituyendo dos ci- 
lindros carnosos que es imposible desenrollar sin romperlos. 

En otros casos el plegamiento de la hoja no tiene lugar exacta- 
mente por su eje longitudinal, sino a un lado, y entonces una de las 
dos partes en que el limbo queda dividido por el pliegue resulta más 
estrecha que la otra, de manera que el borde de aquélla no alcanza 
al de ésta y queda aplicado sobre el haz de la porción más ancha, 
ya que, casi siempre, el arqueamiento o abarquillado es mayor a uno 
de los lados del citado nervio central. 

Se presenta también el caso de que las picaduras del insecto 
afecten solamente a una porción del limbo que, como consecuencia, 
se arrolla o abarquilla, permaneciendo intacto y sin deformación el 
resto de la hoja. 

Tratándose de hojas tiernas el crecimiento de las porciones del 
limbo afectadas se retrasa respecto a las otras, originando agallas 
más o menos acaracoladas (lám. II), en las que el limbo foliar está 
retorcido helicoidalmente, alrededor de su eje o nervio central. 

Atacando siempre Gynaikothrips ficorum a las hojas por el haz, 
el parénquima de células en empalizada es el que sufre directamen- 
te los efectos de sus picaduras, según se observa en los cortes trans- 
versales del limbo examinados al microscopio. Parte de dichas célu- 
las mueren y otras se multiplican desordenada e irregularmente, 
dando lugar al abarquillamiento y deformación de la hoja, porque 
las células epidérmicas no participan de dicha proliferación, que 
tampoco afecta igualmente a las del parénquima lacunoso del envés. 
Como antes indicaba, el parásito anida siempre en el haz, y por ello 
el plegamiento o abarquillado de la hoja se verifica, en todos los ca- 
sos observados, hacia arriba. 

Al principio no se advierte diferencia de color en las partes abar- 
quilladas, pero luego se observan numerosos puntos pardo rojizos o 
negruzcos, correspondientes a las células cuya muerte O necrosis 
debe, evidentemente, atribuirse a las picaduras practicadas por estos 
insectos, y que, al extenderse, forman manchas de color rojo oscuro, 
más o menos confluentes en las partes más intensamente atacadas; 
dichas manchas afectan a ambas caras, pero más especialmente a la 
externa o envés, que pierde su lisura normal, haciéndose rugosa y 
áspera ?. 

1 


Según Docters Van Leeuwen, las tisanopterocecidias del Ficus retusa L., se 
asemejan a las originadas por el Gynaikothrips uzeli en las hojas del Ficus benja- 
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En el interior de la agalla viven las larvas, ninfas e imagos del 
tisanóptero. En algunas de ellas se encuentran los huevecillos del 
insecto reunidos en grupos bastante numerosos (lám. II, fig. 1) y casi 
siempre depositados sobre la cara más arqueada, según observación 
de Pardo (in litteris); suelen acompañarles uno o dos adultos. | 

Ocasionalmente se hallan, además, dentro de las agallas o ceci- 
dias, algunos enemigos y simbiontos del Gynaikothrips, que más 
adelante se mencionan. 


ENEMIGOS NATURALES Y SIMBIONTOS. 


El tisanóptero de los Ficus que nos ocupa es diezmado por un 
diminuto hemíptero heteróptero, de la familia Anthocoridae, cuyo as- 
pecto se asemeja, a simple vista, al del Gynaikothrips, aunque es algo 
mayor y, proporcionalmente, más grueso. El hecho fué observado 
primero por Trabut y citado por Marchal cuando describió la es- 
pecie. 

Se trata de la Montandoniella moragues: Puton, especie descrita 
de Mallorca (Islas Baleares), donde fué descubierta por D. Fernando 
Moragues en 1896, y que vive también en Tenerife (Canarias), Ar- 
gelia y Marruecos (Melilla), de donde he recibido ejemplares remiti- 
dos por D. Anselmo Pardo. Además, me consta su existencia en Al- 
mería y Murcia. | 

Este insecto se desarrolló en Argel, hacia 1926, en gran cantidad, 
haciendo una guerra encarnizada a los tisanópteros, de cuyos hue- 
vecillos se alimenta, como también probablemente a expensas de lar- 
vas, ninfas e imagos, del mismo modo que otros pequeños antocó- 
ridos lo hacen con el tisanóptero del olivo '. Según Bergevin se le en- 
contraba en todas las agallas de los Ficus, apreciándose que este auxi- 
liar rinde indudablemente notable ayuda para contener la invasión ”. 


mina, descritas y dibujadas por Zimmermann. Solamente, dice, el color es diferente, 
pues la cecidia de refwsa es pardo rojiza, y la de la benjamina casi enteramente de un 
negro purpúreo. 

1 No es la Montandoniella Moraguesi Put. el único hemíptero antocórido de- 
predador de Tisanópteros, pues en Italia, Melis y Silvestri han observado al Anth0oco- 
ris nemoralis F., chupar individuos de Liothrips oleae, que tiene otro activo enemi- 
go en el Ectemnus reduvinus (H, S.). Esta última especie es propia de la Europa me- 
ridional y central, así como Anthocoris nemoralis está ampliamente extendida por 
Europa, Norte de Africa, Asia Mediterránea y Cáucaso. Son insectos eminentemente 
carnívoros, que frecuentan las plantas para alimentarse a expensas de pequeños in- 
sectos y ácaros. 


9 


2 E. de Bergevin: Note sur Trioza alacris Flor., parasite de Laurus nobilis L., et 
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En agosto de 1942 observó también Pardo notablemente reduci- 
da la población del tisanóptero en los Fīcus de Melilla, hallando mu- 
chas cecidias vacías y Otras que sólo contenían gran cantidad de 
imagos muertas, con algún que otro ejemplar vivo y abundantes in- 
dividuos de Montandontella en diversos estados de desarrollo. 

El género Montandontella fué creado por el Dr. A. Puton, en 1888, 
para su especie dacica (de Hungría, Albania, Bulgaria, Polonia y Ru- 
sia meridional). No pudo ser, por tanto, su diagnosis recogida por 
Reuter en la Monographia Anthocoridorum orbis terrestris (Helsing- 
fors, 1884), ni por el mismo Puton en su Synopsis des Hémipteres- 
Héteropteres de France, publicada en 1878-81 y referida, concreta- 
mente, a la fauna francesa. 

Tampoco figura en la parte publicada de la Sinopsis de Seabra, 
relativa a los Heterópteros de Portugal ni en otras obras que he con- 
sultado, por lo que creo útil transcribir aquí la diagnosis original, 
que apareció en la Revue d’ Entomologie, publiée par la Société Fran- 
çaise d' Entomologie. (Tomo VII, págs. 255-6. Caen, 1858): 

Montandontella, Put. «Cuerpo oblongo, alargado, opaco, lampiño. 
Cabeza estrecha, muy alargada, tan larga como el pronoto, largamen- 
te prolongada por delante de los ojos, que ocupan el punto medio de 
su longitud y están muy alejados del borde anterior del pronoto; oce- 
los salientes, distanciados, situados cerca del borde posterior interno 
de los ojos. Rostro delgado, que alcanza a las coxas anteriores; el 
primer artejo muy corto, igual a la mitad de la porción anteocular 
de la cabeza. Primer artejo de las antenas poco hinchado y que ape- 
nas alcanza la extremidad de la cabeza; el 2., de la longitud de la 
cabeza, erizado de sedas finísimas y muy largas, está hinchado en 
maza regular, fusiforme, atenuada en ambos extremos como en las Y 
de los Atractotomus y los g de los Térmatophyllum; los dos últimos 
artejos, iguales en longitud, son muy cortos, mucho más estrechos 
que el segundo; el 3.° es cilíndrico y el 4.2 ovoide. Pronoto muy an- 
cho posteriormente, muy estrecho por delante; borde posterior pro- 
funda y ampliamente escotado en arco; costados rectos, no escota- 
dos, finamente aquillados excepto por delante; borde anterior sin re- 
borde anular o con este reborde muy aplastado e indistinto; disco 
unido, nada o muy vagamente asurcado transversalmente y sólo en 
cl centro. Elitros completos, provistos de una membrana muy larga, 


son prédateur Anthocoris minki Dohrn. (Bulletin de la Société d Histoire Naturelle 
de "Afrique du Nord. Faculté des Sciences, Alger, 1929, tomo XVII, núm. 8, pági- 
nas 247-249.) 
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ésta con tres nervios, de los que le externo es más grueso y ligera- 
mente arqueado en S. Patas alargadas, tarsos de tres artejos; tibias 
erizadas de pelos muy largos, pero muy finos, apenas perceptibles; 
coxas intermedias y posteriores extremadamente separadas; mesos- 
ternón brillante, estrechamente escotado por detrás; metaesternón 
opaco, muy corto, recto por delante, en arco muy amplio por detrás. 
Abdomen brillante». 

Según Puton, «este notable género de la familia de los Anthocor:- 
dae parece debe colocarse junto a los Ectemnus, a los cuales se aseme- 
ja por la forma de la cabeza, pero de los que es bien diferente por la 
estructura de las antenas, el pronoto sin reborde anterior y, por de- 
cirlo así, sin surco transverso, con los bordes laterales mucho menos 
levantados». 

Como al establecer el género, Puton sólo conocía el Y, apunta- 
ba la sospecha de que «muy posiblemente la Y tenga las antenas 
sencillas»; pero, incluso en tal supuesto, «este género será todavia 
fácil de reconocer por sus restantes caracteres». En mis preparacio- 
nes de M. Moroguesi (S y Y), no se aprecian diferencias sexuales 
en la conformación de las antenas. 

De la Revue d' Entomologie (año 1896, pág. 233) transcribo, tam- 
bién con algunas variantes y adiciones, la descripción original de 
Montandoniella Moraguesi, completándola con dos dibujos origi- 
nales. 


Montandoniella Moraguesi Puton. 


Esta bonita especie es de «un bello color negro, muy pulido y bri- 
llante, sin puntuación dorsal. Sus antenas son negras, con el 3.” arte- 





Fig. 10.—Antena de Montandoniella moraguesi Put. g- 


jo pálido y el 4.° pardusco. El primer. artejo es corto, no llegando al 
ápice de la cabeza; el 2.° finamente peloso, inflado, fusiforme, pero 
más corto y menos grueso que en M. dacica»; el 3.2 y A reunidos 
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suman una longitud casi igual o algo mayor que la del 2.°, siendo 
aquéllos iguales entre sí, mucho más delgados y-subcilíndricos; 
tercero y cuarto artejos son más largos en moragnest que en dacica. 
«Rostro que rebasa un poco el borde anterior del protórax, robusto 
en la base. 3 Ó 4 cerditas erguidas a los lados de la cabeza y del 
pronoto.» 

«Patas negras, excepto el extremo apical de las tibias anteriores 
y la base de los tarsos del mismo par. Alas con la coria blanqueci- 
na en la base, entre el clavus y la exocoria; membrana alar con dos 
nervios, negra con un gran reborde blanco en la base y sobre los 
lados que limita una extensa mancha negra, alargada, sobre toda la 
zona media y el borde apical.» | 

Difiere de MZontandontella dacica, según Puton, además de los ca- 





Fig. 11. — Alas de MMontandoniella moraguesi Put., hemiptero antocórido depre- 
dador de Gynaikothrips ficorum (Marchal). 


racteres de las antenas antes señalados, por la brillantez de su su- 
perficie, el rostro mucho más corto, así como la cabeza, las tibias 
negras, etc. | 

De ejemplares procedentes de Murcia hemos obtenido las medi- 
das siguientes: Longitud del Y, 3 mm.; ídem de la Q, 2,5 mm. 
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ARTEJOS i JI II | IV 

CT A Ab | 

: | | 
Longitud, ep micras... «cis hee 138 | 358 132 201 
Anchura, HI ada AA e? e 72 39 34 





Anchura del cuerpo, en ambos, 0,8 mm. 

En cuanto a simbiontos, según advierte Rungs 1, las agallas fo- 
liares originadas por el Gynaikothrips ficorum (Marchal), sirven de 
refugio en invierno a otros insectos, entre ellos Pseudococcus citri 
Risso y Ps. adonidum L., encontrándose también algunos coccinéli- 
dos, principalmente Scymnus, perseguidores de los citados cóccidos. 
Pardo ha observado también, en Melilla, la presencia de Pseudococ- 
cus en las tisanopterocecidias del Ficus nitida. 


RESUMEN. 


t. El tisanóptero dleotrípido Gynaikothrips ficorum (Marchal) 
vive prósperamente sobre los Ficus ornamentales (Ficus retusa L., 
var. o subesp. nitida Thnbg.) en algunas ciudades del SE. de España 
(Almería, Murcia), siendo ésta la primera vez que se cita una especie 
del género Gynaikothrips en el continente europeo, pues hasta ahora 
sólo se conocía su existencia en el Norte de Africa (Argelia y Ma- 
rruecos), así como en Sicilia y en Tenerife (Canarias), fuera del Asia 
Meridional (India, Malaca, Siam) y de algunas islas de la Malasia o 
Insulindia (Sumatra, Java y Formosa), que son, muy probablemente, 
los territorios originarios de la especie. 

2. Se precisa en este trabajo el concepto actual y la posición 
sistemática del género Gynaikothrips, cuya historia queda entera- 
mente aclarada a través de los diversos conceptos que del mismo es- 
tablecieron, sucesivamente, Zimmermann, Karny, Bagnall y Priesner. 

3. Gynaikothrips ficorum (Marchal) y G. uzeli Zimmermann son 
especies distintas, a pesar de haber sido consideradas como sinóni- 
mas por tisanopterólogos tan prestigiosos como Bagnall y Watson, 
o sólo diferenciadas por el tamaño (algo mayor, por término medio, 
en ficorum) y por el área geográfica, mediterránea en una y asiática 
oriental en la otra. Corresponde a Priesner (1939) el mérito de haber 


1 Ch. Rungs: Contribution a la connaissance des Thysanoptéres du Maroc. Bul- 
letin de la Société des Sciences Naturelles du Maroc, t. XV, 1.8! trimestre (pág. 5 de 
la «separata»), Rabat, 1935. f 


154 JOSÉ DEL CAÑIZO 


precisado los caracteres distintivos de ambas especies que incluso 
en larvas de 2.? edad pueden apreciarse. 

Se incluye también una clave para distinguir estas dos especies 
entre sí y de otras afines. 

4. La redescripción de ficorum, hecha a la vista de ejemplares 
españoles y marroquíes, va acompañada de dibujos originales, mi- 
crofotografías y estados de micromedidas. 

5. Descríbense también, con ilustraciones fotográficas, las aga- 
llas foliares de Ficus nitida Thnbg., originadas por G. ficorum. 

6. Del hemíptero antocórido lZontandontella Moragues: Put., ya 
señalado por Marchal como enemigo del Gynaikothrips ficorum, se 
incluye la descripción con dibujos originales de antenas y alas. 
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Explicación de las láminas lI y III. 


LÁMINA Il: 
Fig. 1. —Huevecillos de G. ficorum en el interior de una agalla foliar de Ficus- 
uitida Yhnbg. 
Fig. 2.—Macho de Gynaikothrips ficorum (Marchal). 
Fig 3.—Cabeza y tórax de G. ficorum, cd, 
Fig. 4. —Ultimos segmentos del abdomen del mismo. 


€ 


LÁMINA Ill: 


Figs. 1 a 3.— Diversas formas de agallas foliares de Ficus nitida Yhnbg.... 
originadas por el fleotrípido Gynaikothrips ficorum (Marchal). 


EOS, XXI, 1045. Lám. Il. 
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